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presiones personales, p— :- - "vmrel i .,
, u-j Kci-tii. El 16 de noviembre de 1892 
escribe a Reyes y Je dice que es com­
pletamente falso que al dcr:p8riiiinc<"gr— 7  
general Oribe de Buenos Aires, para ' 
emprender la campaña contra Lava- 

^ K s a -c a r ic tg r  ofljjlal.

Cí /

«<1lf  -R J * " "  wcunptci mu: | ¿I [ -
Mi finado padre] el .general Rosas, 

jamás me hizo desempeñar un rol que 
no debía o que ridiculizase, tanto a 
mí como a él mismo”. “Tampoco es 
cierto que yo tomase parte alguna 
oficialmente” en asuntos públicos o 

políticos, durante la administración 
de mi lamentado padre, aun cuando 
creo que hice cuanto me fué dado pa­
ra desempeñarme en los actos priva­
dos y sociales con la dignidad que 
correspondía a nuestra posición” . El 
21 de febrero de 1892, a propósito de 
una publicación del “Diario”, de Bue­
nos Aires, titulada “Rosas y  Manuel! 
ta”, insiste en que es “una solemne 
falsedad”, que a la despedida del ge­
neral Oribe de Buenos Aires, yo pu­
siese en sus manos las instrucciones 
para que siguiese la pauta”. “Respec­
to a si con mi hermano, agrega, acom­
pañamos a dicho, general a su despe­
dida, no recuerdo si es cierto, pero “sí 
seguro”, que si lo hicimos, sería en 
carácter de atención y amistad, “no 
en oficial”, pues vuelvo a repetir, con 
toda verdad, lo que en una carta del 
16 de noviembre: que jamás desempe­
ñé carácter tal en caso alguno” s__

Interrogada sobre la intervención 
del doctor Vélez Sársfield en la sen­
tencia de fusilamiento de Camila 
O Gorman, episodio que tan terribles 
recuerdos dejó en la memoria y. 
finjiíi'í¥H* de Antonino Reyes, le escri­
be el 17 de agosto de 1892: “Tanto 
Máximo como yo te aseguramos ser 
cierto que mi lamentado padre, el ge­
neral Rosas, escribió a una persona 
de nuestro país, en Buenos Aires, con 
motivo de ese mismo asunto, expre­
sando terminantemente que a nadie 
había pedido consejo, y agregando que 
de todos los actos de su administra­
ción, buenos. o malos, era él exclusi- 
mente responsable” .

Cuando aparece la obra de Saldías, 
no cabe en sí de gozo y entusiasmo.
El ü de octubre de 1892 escribe: 
“Realmente, Reyes, esa obra del doc­
tor Saldías es “ ¡colosal!” ; recién es­
tamos leyendo el primer tomo, yo en 
alta voz para que mi pobre Máximo 
no pierda el hilo, la comprenda bien 
y no fatigue su cabeza. Te aseguro 
que las verídicas referencias de loa 
antecedentes y  hechos gloriosos da 
-1*' finado padre bien me han conmo­
vido”. La lectura avanza y no se re­
quiere gran fantasía para imaginar 
el cuadro de aquel interior de otoño 
londinense, en que , la noble anciana, 
al calor de la chimenea del salón, lee 
en voz alta a su viejo compañero, a 
quien la enfermedad ha tornado un 
poco niño, el libro memorable. El 15 
de noviembre vuelve a escribir: “Aho­
ra mismo, para que pueda entender 
bien esa colosal historia, sin perder 
el hilo, tengo que leérsela en alta 

, Y° z> Ú veces sin parar durante seis u 
ocho horas; así cuando la toma por sí, 
puede comprenderla mejor. Ambos es­
tamos' encantados con tan grandioso 

• libro; ¿cómo nuestro ilustrado escri­
tor ha podido reunir tanto documento 
fehaciente, referencias tan fieles? ¡Es
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realmente admirable! Estamos con- 
i (Huyendo el tomo último* porque mi 
enfermedad me obligó a suspenda la 
lectura en voz alta, pero Máximo nc 
separa el libro de su lado ni me per­
mite que lo aleje de su vista” .

Su entusiasmo realmente sincero. 
Obtiene que los diarios y revistas de 
Londres se ocupen de la obra; envía 
el juicio crítico del “South American 
Journal” y promete otros; propona 
a Saldías que su hijo Manuel traduz­
ca la obra al inglés; Lama al autor 
“nuestro ángel protector” ; en todos 
las cartas el nombre de Saldías y de 
su obra aparecen aureolados por la 
simpatía, la amistad, la admiración y 
la gratitud.

Entretanto, no deja sin contesta­
ción los juicios sobre hechos de *a 
tiranía, que reputa injustos, y que lle­
gan hasta ella en libros y diarios. 
Rectifica diversas afirmaciones de Pe­
lliza y envía a Reyes elementos para 
la réplica. “La Razón”, de Montevideo, 
ataca a la hija del tirano; otros dia­
rios de Buenos Aires hacen lo mis­
mo; Manuelita da instrucciones a su 
amigo, y cuando recibe la defensa, es­
talla en palabras de gratitud.

Los juicios apasionados y las pa­
labras ofensivas la sublevan, pero no 
la encolerizan. El perdón a Tras
labios jg ti estas palabras que brotan 
puras y límpidas de su corazón, como 
brota el agua de la roca virgen: “Son 
realmente muy malos nuestros enemi­
gos. Yo les perdono sus horribles ofen­
sas y calumnias".______ -

Los años pasan y su hogar va tor­
nándose melancólico. Su esposo /cae  
gravemente enfermo/herido por un ac- 
cidente congestivo que le dificulta éT 
proceso de la ideación y el enlace de 
las palabras. Ella se consagra cui­
dado «d íalrrttmfamrii'ñ. Pasa largas horas 
junto a él, vigilándole, animándole, le­
yéndole, procurando llenar el vacio, 
la confusión y la angustia que hay en 
la mente del enfermo. Máximo pstá 
ágil y fuerte, jamás.ha gozado de ma­
yor fortaleza física; sale a la calle, va 
al paseo, camina largas horas, pero la 
palabra rebelde n-o acude a sus labios, 
y a veces las ideas se confunden y os­

curecen en su cerebro. El enfermo se 
loma melancólico e iritable. La esposa 
sufre con esta espectáculo; le apenan 
los pequeños caprichos del anciano; 
stNMnqHBi su mal humor y sus intempe­
rancias. Hace prodigios de paciencia 
para no exacerbarlo; calla, sin duda, 
sus sufrimientos, pero a veces el ex­
ceso de ellos le liaco exhalar quejas 
que hallan eco doloroso en el corazón 
de su amigo: “Sé que me compadeces 
y piensas con el alma y eútero cora­
zón en tu “china querida”, le dice. 
“Tu párrafo contestando mis desahogos 
agrega, es co¡/io dictado por tu cora­
zón tan bueno, tan fiel, y que me quie­
re tanto cual yo necesito sea; me ha 
hecho mucho bien, porque tus afectuo­
sas y sentidas palabras me han llega­
do al alma y traídome un verdadero 
consuelo. Gracias mil por ellas. Qué 
no daría por* oírlas de tí mismo, de ti, 
mi fiel, queridísimo Antonino”.

A veces viajan en busca de alivio 
para el enfermo. “Estamos de regre- 
so, escribo, después de haber pasado 
tres semanas viajando por la afamada 
Escocia, en constante movimiento do 

_un lugar o otro, unas veces en coche, 
,,en medio de las espléndidas montañas,
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Otras cruzando los Bellísimos lagos en 
preciosos vapores, y te aseguro, Reyes, 
que jamás he gozado más en mi vida; 
mis sentimientos religiosos se eleva­
ban en admiración al ver tan magní­
ficas obras que sólo la mano poderosa 
del Divino Creador lia podido formar”.

Cuando regresan a su casa de Lon­
dres, la encuentran fria y sola, pero 
ella reanima animosamente el fuego 
del hogar. Las brumas del otoño y las 
nieves del invierno los mantienen en 
clausuraren el salón de la casa deBel- 
size Para. A veces están con ellos sus 
hijos y sus nietos, pero la mayor par­
te del tiempo la pareja ve trascurrir 
los dias entristecida y solitaria. Cuan­
do su hijo, Manuel, que es su predilec­
to, parte, elija exhala esta queja que 
parece un arrullo: “sin él, me quedo 
como un pájaro sin alas”.

Apenas vuelven los días de soles 
largos, parten para la costa del mar. 
Allí los encuentra el 24 de mayo de 
1889, día del cumpleaños de Manueli- 
ta. Están solos; sus hijos viajan por 
Escocia; la esposa de uno de ellos se 
ha ido a Rusia, llamada por su madre 
moribunda. “Los dos viejitos lo pasa­
mos solos en la costa del mar, tan so­
lamente acompañados de una antigua 
sirvienta que hace 33 años que es co­
mo un perro fiel para nosotros”. En 
esa melancólica soledad evoca los re­
motos días de su santo, cuando era 
aún la "niña”. “Para mí ese día, ami­
go mío, es de recuerdos tan tris­
tes desde que me faltó mi tan amado 
padre! ¡Pobre tatita! me festejaba 
tanto! Todos los años iba con Máximo 
y mis hijos a festejarme a su lado. Co­
míamos en el medio del campo; él 
mismo elegía el lugar que hacía car­
pir y embanderar. Eran siempre nues­
tros compañeros en la fiesta el cura 
de la iglesia católica en Soutliamp- 
ton, Mr. AVourf, el Dr. Wiblin y su se­
ñora. ¡Oh Reyes! Esos amenos días 
pasaron para no volver ya más, y para 
mí son más valiosos sus recuerdos 
que los que no puedo dejar de conser­
var de “aquel tiempo en mi Patria”, 
en que me rodeaba tanta bulla, tanta 
demostración de cariño, fingido en 
unos, en otros verdaderos”
"tS e  complace en estos recuerdos. 
“Con mi pobre Máximo nada de aque­
llos tiempos olvidamos los dos, pasan­
do muchas horas entretenidos como 
los viejos soldados que nunca cesan 
de referir sus campañas”. Pero la me­
lancólica filosofía que le ha enseñado 
la vida, le hace exclamar luego; “ ¡Có­
mo corren los años, amigo querido! 
¡Parece imposible la realidad de los 
muchos que han pasado después de 
nuestra separación de nuestro país 
querido!... Si fuésemos a mencionar 
todos los acontecimientos que han te­
nido lugar durante esa tiamnn, la ma­
yor parte de ellos sólo nos traería tor­
mento al recordarlos.”

Hacia 1891 empieza a sentirse Satí» 
gado. “Mi cabeza ya no puede mucho, 
escribe, está muy fatigada; los 74 y 
las contrariedades de mi vida me han 
puesto estúpida; además, tanto escri­
bir me trae cansancio.” Pocos meses 
después agrega: “No vivo entre flo­
res, pues de veras mi vejez es muy agi­
tada, bastante molestada, cosa que no 

■ esperaba porque mis procederes y 
conciencia me hacían confiar en que 

’ tendría quietud y descanso que a mi 
edad es el mejor cordial.” Poco des-
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pués se queja de un ataque de neural­
gia al lado derecho y al brazo, que la 
atormenta, y dice amargamente: “así 
pues, ya empieza la fiesta en lá salud 
de esta tu amiga, que hasta ahora ha­
bía sido providencial, sin duda”. No 
puede escribir y tiene que dictar sus 
cartas: “mi brazo no me permite escri­
bir todavía”.\Domina el ataque de reu­
ma, pero sale de'él débil y entristecí ■ 
da. “Estoy mejor, pero ha sido nece­
sario envolver bien mi cuerpo en ropa 
interior de lana que antes jamás ha- 
bía usado”f Cuando llega el verano 

-parte para Weymuth en busca de aire 
y sol. “Los dos viejitos ya necesita­
mos el cambio de aire en esta esta­
ción”.

Cada vez se siente más cansada y. 
enferma. Se queja de dolor en la nu-l 
ca. Máximo también declina y sus' 
ideas se tornan más confusas. La so-' 
ledad se hace mayor. Los hijos y los 
nietos están lejos. “Aquí estamos los 
dos viejitos, solos con la vieja sir­
vienta”. Desde allí lanza este grito de 
angustia: “estoy tan vieja, que mi ca­
beza ya sólo sirve para cuidar de ny 
pobre viejo, quien, sip mí, temo no po­
dría vivir”.

La correspondencia se detone el 31 
de agosto de 1893. Debe suponerse que 
se han perdido las cartas subsiguien-, 
tes o que manos piadosas las conser­
van celosamente. El 18 de febrero de 
1S97 Manuelita escribe nuevamente a 
Reyes. Es ésta una carta de tono gra­
ve, como si hubiese sido escrita bajo 
la impresión de un fúnebre presagio. 
Trata del envío del sable de San Mar­
tín al gobierno argentino, y de la ges­
tión para que le sean devueltos los 
bienes confiscados al general Rosas. 
Manuelita se defiende contra observa­
ciones que le ha hecho su amigo res­
pecto a la forma en qu» filé enviada 
a Buenos Aires la histórica reliquia. 
“No sé cómo he podido escribir esta 
larga epístola, dice, pues desde no­
viembre, a consecuencia de molestias 
morales, sufro de falta de sueño, y 
esto me pone desalentada, particular­
mente para escribir, pues que siento 
mi cabeza estúpida. Ten compasión do 
mí y no me sermonees tanto, conside­
rando que los ochenta están al caer”.

Cuando Manuelita envió esta carta, 
doftMÚntionimn Rojn»  ya había muerto. 
1^22 de enei*o « H mék» le escribió to
davíaj liada le dijo de su enfermedad 

"Róeos días después fue sometido a un. 
operación, y el 6 de febrero falleció 
serenamente. El 4 de marzo, Manueli­
ta» impuesta por el doctor Saldías d» 
la muerte de Reyes, escribió á su alu­
jada, doña Rosario Reyes de Tezanos,!

“ Máximo y yo hemos perdido un ami­
go de ejemplar lealtad^ a quien jamás 
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